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El derrumbe valórico de la democracia necesita de mayor atención y reflexión. La 
democracia, concebida como un sistema político, se sustenta sobre valores compar-
tidos que respetan la dignidad de las personas, generan cohesión social y permite 
compartir dentro de un estado de derecho, la misma está siendo amenazada en sus 
fundamentos éticos y morales.

Uno de los principales signos del derrumbe valórico es la gran conflictividad que 
estamos viviendo en el país. La Encuesta Bicentenario 2023, un estudio realizado por 
la Universidad Católica encontró que 82% de los encuestados dice que existe un gran 
conflicto entre el gobierno y la oposición, izquierda y derecha y el Estado chileno y 
el pueblo Mapuche.

Esta polarización erosiona la confianza en las instituciones democráticas, y hace im-
posible buscar y lograr acuerdos en desafíos comunes. Otro problema que se suma, 
es que en la descomposición política, surge con más fuerza la corrupción.

Parece no sorprendernos ver a parlamentarios, ejecutivos y empresas condenadas 
por corrupción y cohecho, decenas de alcaldes y proveedores municipales imputa-
dos y formalizados por los mismos delitos, empresarios investigados por estafas y 
facturas falsas, altas autoridades policiales formalizadas por entrega de información 
secreta o a punto de serlo por violación a los derechos humanos, comandantes en 
jefe del ejército por uso ilegal de gastos reservados.

Declaraciones vejatorias proferidas por autoridades respecto de sus pares u otros 
líderes políticos, o la proliferación de “fakenews” sin ningún pudor, la traición a 

la palabra empeñada y la monetización de las relaciones, afectan gravemente la 
convivencia.

La corrupción y las descalificaciones recíprocas no sólo distorsionan la toma de deci-
siones políticas, sino que también perpetúan la desigualdad y la injusticia, socavando 
así los valores fundamentales de la democracia.

La democracia no es sólo un modelo de gestión política. En una forma de vida basada 
en valores. Lamentablemente hemos dejado de poner atención a la dimensión ética 
de la convivencia.

Las normas éticas se transmiten mediante la observación y la imitación de comporta-
mientos, así como a través de la educación, la orientación y el consejo de referentes 
sociales. Es por ello que las principales fuentes de transmisión son las familias, que 
están agobiadas por las exigencias de nuestra época, la invasión de pantallas que 
evitan las relaciones personales; la escuela que está abocada a rendir en pruebas es-
tandarizadas, en vez de formación; y los medios de comunicación que son un espejo 
de una sociedad que no queremos copiar.

Enfrentamos momentos difíciles, que van profundizando el derrumbe valórico de 
la democracia y hay pocas iniciativas de cambio. Pongamos el tema en discusión e 
invitemos a la reflexión. Promovamos la participación que es la nueva convivencia. 
Aún hay una gran reserva valórica y de sentido común en nuestra sociedad; busque-
mos promover las buenas prácticas democráticas y no nos dejemos encandilar por 
el conflicto.
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En los últimos años, las calles de nuestras ciudades han visto un au-
mento alarmante en el número de personas en situación de calle, una 
crisis exacerbada por un flujo constante de migrantes que, en busca 
de mejores oportunidades, terminan encontrando un panorama de-
solador. Esta situación no solo refleja una crisis económica y social, 
sino también una profunda falta de gestión efectiva por parte de 
nuestras entidades gubernamentales. La falta de políticas adecuadas 
y programas sustentables ha dejado a estas personas no solo sin ho-
gar, sino también extremadamente vulnerables a ser reclutadas por 
redes de narcotráfico, prostitución y organizaciones criminales.

La visibilidad de hombres, mujeres y niños durmiendo en parques, 
bajo puentes y en las esquinas más frías de la ciudad no es un fe-
nómeno nuevo, pero su incremento es innegablemente dramático. 
Estas personas se encuentran atrapadas en un ciclo de pobreza y ex-
posición a riesgos que parece no tener fin, donde cada día es una 
lucha por la supervivencia. Pero, ¿qué ha hecho nuestro gobierno al 
respecto? Las respuestas han sido fragmentadas, insuficientes y, en 
muchos casos, meramente paliativas.

Particularmente preocupante es la situación de los migrantes, quie-
nes a menudo huyen de la violencia y la pobreza en sus países de 
origen, solo para enfrentar una vulnerabilidad aún mayor en nues-
tras calles. Sin redes de apoyo y a menudo sin estatus legal, estos 
individuos son presa fácil para las organizaciones criminales que les 
ofrecen una falsa promesa de protección y sustento. Las historias 

de cómo son cooptados para delinquir son tanto frecuentes como 
desgarradoras.

La gestión gubernamental ha fallado en crear e implementar políticas 
que no solo aborden el síntoma de la indigencia, sino también sus 
causas raíz. Necesitamos programas que vayan más allá del asisten-
cialismo momentáneo y busquen reintegrar a estas personas a la so-
ciedad de manera digna y permanente. Programas de empleo, acceso 
a la salud, educación y vivienda deberían ser pilares de una estrategia 
integral, pero lamentablemente, aún brillan por su ausencia.

Es imperativo que las entidades gubernamentales reconozcan la 
magnitud de esta crisis humanitaria y actúen con la urgencia que ésta 
demanda. No se trata solo de desarrollar nuevas políticas, sino de 
implementarlas de manera efectiva y con los recursos adecuados. La 
sociedad civil también tiene un papel crucial en este esfuerzo, me-
diante la presión y la colaboración, para asegurar que las medidas 
adoptadas sean las adecuadas y suficientes.
La situación de las personas en la calle y los migrantes vulnerables 
es un reflejo de nuestras fallas como sociedad y como estado. No 
podemos seguir permitiendo que nuestras calles se conviertan en 
trampas mortales para aquellos que ya han perdido tanto. Es hora 
de demandar y crear cambios significativos que no solo resuelvan la 
crisis actual, sino que prevengan su repetición en el futuro. La historia 
nos juzgará por la acción, o la inacción, que elijamos hoy.
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